
SAN MARCELINO, OBISPO DE EMBRÚN  (20 de  abril)

Martirologio romano: En Embrún, en la Galia, san 
Marcelino, primer obispo de esta ciudad, el cual, oriundo 
de África, convirtió a la fe de Cristo la mayor parte de 
la población de los Alpes Marítimos, siendo ordenado 
obispo por san Eusebio de Vercelli († c. 374).

NOTICIA HISTÓRICA

Vino al mundo en la provincia 
romana de Africa y murió en 

Embrún (Alpes), el 13 de abril del 
año 374. De joven tuvo la feliz idea 
evangélica de embarcarse con dos 
compañeros, Domingo y Vicente, con 
destino a Francia. Los guiaba llana y 
simplemente la evangelización de los 
Alpes franceses.

A sus dos amigos los envió a los 
Alpes Bajos. Él se quedó en 

Embrún. En seguida, llevado por la 
urgencia de anunciar el evangelio 
y para tener un lugar apropiado en 
donde hacerlo, construyó una capilla 
en la ciudad. Para su inauguración 
invitó a san Eusebio de Vercelli. A 
pesar de la distancia y de los caminos, 
vino desde el Piamonte para la 
consagración de la iglesia y, de camino, lo consagró Obispo.

Se cuenta que, a la vuelta de una incursión apostólica, 
Marcelino se encontró con una reata de mulos que 

llevaban sacos de trigo, uno de los arrieros le daba golpes 
al animal porque había caído muerto de extenuación y 
agotamiento. Al ver pasar al obispo, le dijo: «Usted va a 
hacer sus veces». Y así lo hizo. Cargó con el trigo hasta el 
pueblo. Cuando los cristianos lo vieron llegar de esta forma 
extraña, quisieron hacerle daño al arriero, pero Marcelino 
se lo impidió: «No le hagáis daño, es mi bienhechor. ¿No me 
ha permitido imitar un poco a Aquel que cargó con nuestros 
pecados y quiso llevar la cruz de la salvación?». Con estas 
pruebas de amor a Cristo, la gente se quedó alucinada. 
Gracias a esto, le fue más fácil lograr conversiones para la 
fe cristiana.

Junto a este amor limpio y sincero para con todo el mundo, 
también supo luchar con ahínco contra el arrianismo que 

quería implantar Constancio II en todo el Occidente. Por 
eso, alguna que otra vez tuvo que huir a las montañas para 
que no lo cogieran los funcionarios imperiales. Al morir el 
emperador, quedó libre.

TEXTO BÍBLICO COMENTADO
Los once discípulos se fueron a 
Galilea, al monte que Jesús les 
había indicado. Al verlo, ellos se 
postraron, pero algunos dudaron. 
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
«Se me ha dado todo poder en el 
cielo y en la tierra. Id, pues, y haced 
discípulos a todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 
enseñándoles a guardar todo lo 
que os he mandado. Y sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días, 
hasta el final de los tiempos». 
Mt 28, 16-20

El encargo que Jesús encomienda a 
sus discípulos resume las dos fases de la iniciación cristiana, 
tal como se realizaba en la Iglesia de Mateo. La primera era 
la enseñanza. Su contenido eran las palabras de Jesús, que 
el evangelista ha recogido y ordenado en cinco grandes 
discursos: el auténtico discípulo debe aprender a ponerlas 
en práctica (Mt 7,21-27). La segunda fase era el bautismo 
que sellaba la íntima vinculación del discípulo con el Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo. También en este aspecto hay una gran 
diferencia entre el primer envío misionero de los discípulos 
y este último. Sólo ahora, que han conocido plenamente a 
Jesús, puede él encargarles la tarea de enseñar que hasta este 
momento se había reservado para sí (véase Mt 10, 1.7-8).  
Jesús les promete quedarse siempre con ellos. Esta afirmación 
aparece en otros lugares del evangelio (véase Mt 1,23; 18,20) 
y expresa la convicción de que el resucitado sigue presente 
en medio de su Iglesia ( Casa de la Biblia)

ACTUALIDAD DE LA MISIÓN
     El inmenso horizonte de la misión eclesial, la complejidad de la situación actual, requieren hoy nuevas formas para poder 
comunicar eficazmente la Palabra de Dios. El Espíritu Santo, protagonista de toda evangelización, nunca dejará de guiar a la 
Iglesia de Cristo en este cometido. Sin embargo, es importante que toda modalidad de anuncio tenga presente, ante todo, la 
intrínseca relación entre comunicación de la Palabra de Dios y testimonio cristiano. De esto depende la credibilidad misma 
del anuncio. Por una parte, se necesita la Palabra que comunique todo lo que el Señor mismo nos ha dicho. Por otra, es 
indispensable que, con el testimonio, se dé credibilidad a esta Palabra, para que no aparezca como una bella filosofía o utopía, 
sino más bien como algo que se puede vivir y que hace vivir. Esta reciprocidad entre Palabra y testimonio vuelve a reflejar el 
modo con el que Dios mismo se ha comunicado a través de la encarnación de su Verbo. La Palabra de Dios llega a los hombres 
«por el encuentro con testigos que la hacen presente y viva». De modo particular, las nuevas generaciones necesitan ser 
introducidas a la Palabra de Dios «a través del encuentro y el testimonio auténtico del adulto, la influencia positiva de los amigos 
y la gran familia de la comunidad eclesial». Nuestra responsabilidad no se limita a sugerir al mundo valores compartidos; hace 
falta que se llegue al anuncio explícito de la Palabra de Dios. Sólo así seremos fieles al mandato de Cristo. 
  (Benedicto XVI, VD. n 97)
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